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“El primer día de la semana, muy de mañana, 
vinieron al sepulcro, trayendo las especias 
aromáticas que habían preparado, y algunas 
otras mujeres con ellas. Y hallaron removida la 
piedra del sepulcro; y entrando, no hallaron el 
cuerpo del Señor Jesús. Aconteció que estando 
ellas perplejas por esto, he aquí se pararon junto 
a ellas dos varones con vestiduras 
resplandecientes; y como tuvieron temor, y 
bajaron el rostro a tierra, les dijeron: ¿Por qué 
buscáis entre los muertos al que vive?”  
(Mc 16, 1-7) 

 

Queremos comenzar esta mañana con un par de indicaciones. La 
primera, que hablar de María es hablar del punto de confluencia 
de un Dios trinitario. Un Dios Padre-Hijo-Espíritu Santo, que se 
adentraron en la vida de una sencilla mujer que, simple y 
profundamente, dijo Sí. Una afirmación que no sólo cambió su 
vida, su historia, su destino… sino la de todos los que creemos que 
para Dios nada es imposible. Por otra parte, hablar de esta “mujer 
de +cuidado” requiere descalzarse y dejar a un lado géneros, 
edades, diferencias… porque su Hágase elevó a Dios mismo el 
aroma de la voluntad de una persona confiada. El aroma del 
silencio que transforma desde la mirada y la palabra meditada. 
Nos hizo +persona.  

Quizás tú estés entre una de ellas. Quizás estés en el empeño. Sea 
como fuere, en esta mañana envuelta de incienso y azucenas, las 
mujeres se acerquen hasta ti para preguntarte: “¿Dónde Le has 
dejado?... dime dónde que yo iré a buscarle”. Y como jardinero del 
mayor cuidado, acoge con paz tu desierto y ofrécele tu ser para 
que susurre en ti Su nombre.  
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Desde ese adentrarse en el corazón de María frente al sepulcro, te 
ofrecemos algunas reflexiones acerca del cuidado. Si sirven al 
amor, cierra los ojos, coloca tus manos en tu vientre y déjate 
amar. Haz paradas en el camino para reflexionar y orar. Si tu 
momento es otro, respira profundo y déjate envolver por el 
perfume de la soledad del Mayor y Único Amor.   

 

 

1 Tener cuidado  

Aquella fría mañana el tiempo se había detenido. Los amigos de 
Jesús debían tener cuidado. Debían protegerse. Confesar 
públicamente su amistad con el crucificado podía llevarlos a su 
mismo destino. Refugiados en lugares inconfesables, paralizados 
por la situación, decidieron que mejor no dejarse ver. Cuando nos 
sentimos confundidos nos arrinconamos esperando que nadie nos 
vea… porque ni nosotras mismas nos reconocemos. Nos 
protegemos porque somos por un instante conscientes de nuestra 
impotencia y vulnerabilidad. Y es entonces cuando necesitamos 
tiempo, generalmente un tiempo que no tenemos, pero que 
debemos forzar para asimilar lo que está pasando. Eso es lo que 
estaba ocurriendo esa madrugada. Algo dentro de los seguidores 
de Jesús se había roto y ellos mismos eran los añicos.  

Al lado de su Amigo y Maestro, siempre se habían sentido fuertes, 
protegidos, impulsados. Pero nadie les había preparado para el 
sufrimiento de su ausencia. Como nadie nos prepara para el 
sufrimiento de ver marchar poco a poco -o de pronto- a nuestros 
seres más queridos.  

Es el aroma del miedo. Miedo a la soledad profunda que deja un 
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corazón amado que se ausenta o nos es arrebatado. Y es entonces 
cuando de golpe comprendemos que el sufrimiento requiere 
espacio y tiempo para ser digerido. Que el amor que se nos regaló 
en la persona querida era único e intransferible. “Tener cuidado”, 
autoprotegerse emocionalmente en ese momento, postrarse ante 
Dios mismo parece ser la única respuesta posible para no 
rompernos de dolor.  

María, la Madre de Jesús, permaneció en la casa envuelta en 
instantes tan imprecisos como concretos, deshaciendo el silencio 
con sus recuerdos. Las ropas mantenían el aroma de su Hijo y ese 
olor, penetraba entre sus manos invitándole a estremecerse ante 
ese amor infinito hacia Él. Y esa fragancia le ofreció un consuelo 
inexplicable que calaría en sus entrañas para hacerse eterno. 
Tomó entre sus manos su vientre y su ombligo teniendo cuidado 
de proteger en sus recuerdos a su amado Hijo para no dejarlo 
escapar de sus entrañas. Y la estancia se vio envuelta en aroma 
de ternura. 

 

 

2 Al cuidado de  

Era el alborear de un nuevo día, “María Magdalena, María la de 
Santiago y Salomé compraron aromas para ir a embalsamar a 
Jesús”. Como personas “al cuidado de”, se sentían responsables 
de darle la dignidad que cualquier persona se merece en un 
momento como ese y más aún, si se trataba de su Maestro y 
Señor. Mujeres más allá de la amistad, más acá del amor. 
Desconcertadas por la situación, tres mujeres decidieron dejar a 
un lado sus miedos para atreverse a dignificar al crucificado. 
Selladas aún por el dolor y la incredulidad por lo acontecido, se 
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acercaron a él con aroma de reconocimiento. Quizás querían 
evitar con ello el olvido, la destrucción total de su presencia.  

Cuando acompañamos la herida, el dolor, nos acercamos a ellos 
de puntillas reconociendo a la persona que tenemos delante, 
porque es tan punzante su poder, que cualquier ruido 
desquebrajaría su alma. Tocar la fragilidad del enfermo, del 
caído, del que se siente impotente, es tocar lo más sagrado de 
una persona porque es entonces cuando las propias fuerzas no 
valen, no llegan y se estremecen. No es fácil ver cómo se 
derrumban ante nuestros ojos de hija, de hermana, de madre, de 
amiga, de compañera… seres próximos y más aún, queridos.  Las 
personas que están al cuidado de otras personas saben de lo que 
hablamos. Es el aroma de la impotencia. Y ante él, solo la 
permanencia consuela. Estar “al lado de”, cambia nuestros 
ritmos, nuestras prioridades, nuestras pequeñas ocupaciones 
diarias para volcarnos en un “otro” que sin decir nada, nos 
necesita. De pronto aquella mañana, no había nada más 
importante que honrar a su amigo y amado queriendo hacer caer 
en la cuenta que no estaba solo. Que nunca lo estuvo, que sus 
palabras, sus gestos, su fuerza interior seguían vivas en su yo más 
profundo. Aroma de consuelo y de permanencia. 

Las mujeres se preguntaban quién correría la losa del sepulcro. 
Quién podía ayudarlas cuando la ayuda que se quiere prestar se 
hace corta. Pero la losa estaba fuera de su sitio y al estarlo, 
descolocó la intención de aquellas seguidoras. No sabemos quién 
ni cómo ni cuándo la herida encuentra un vendaje. María recogía 
la casa sin recoger nada. Rozó entre sus manos las espinas que 
antes pusieron en la cabeza de su Hijo y saboreó la amarga 
certeza de que todo amor conlleva sus espinas. Que aún guardaba 
en su corazón todas esas cosas por las que Dios mismo le advirtió 
que debía poner mayor cuidado y atención.  
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3 Des-cuidado  

El sepulcro olía a humedad, a vacío y envolvió a aquellas mujeres 
de aroma de desconcierto e incredulidad. No alcanzaban a 
comprender las maneras ni el tiempo de Dios y les sobresaltó. 
Como todo lo que se nos escapa de las manos no alcanzando a 
comprender qué es lo que no acabamos de ver sabiendo que no 
debería de escapársenos. Cómo soy, qué hago, a quién sirvo, 
cuándo me ofrezco, ante quién me postro. Y suplico un mayor 
instinto para aprender a andar con +cuidado. 

Nos hacemos conscientes que poner la atención y el interés 
adecuados en lo que se hace o lo que está a nuestro cargo, no 
siempre es tarea fácil. Observar qué ocurre, qué le hace falta al 
otro más allá de lo que a simple vista reconocemos o nos cuenta 
o se guarda. Al entrar en el mundo de la urgencia, generalmente 
perdemos la perspectiva de lo importante.  

Entrando al sepulcro se adentraron en lo incomprensible de la 
mano divina que lo acompañaba. Y se quedaron sin palabras. Sus 
manos se llenaron del perfume a crisantemo, a muerte, a 
desesperanza. El único apoyo que les quedaba, el único consuelo 
de envolver con especias aromáticas y ungüentos su cuerpo, se 
había esfumado. Solo entonces comprendieron que estaban solas. 
Que la esperanza había escapado tras la piedra movida. Aroma a 
soledad honda, profunda, íntima, aterradora. 

Y es que los descuidados de la tierra aspiran la vida como aspiran 
el terror que suscita una soledad nunca escogida y dolorosa. 
Cuidar el dolor en esos instantes requiere un más cuidado, un plus 
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de escucha, de olvido de sí, de romper los moldes conocidos para 
salir a buscar juntos soluciones nuevas. Pero hay que ser realistas: 
hay cuidados tóxicos. Cuidados que sobreprotegen por una 
caridad equivocada. Se trata de poner el corazón como si fuera tu 
corazón el que está en juego. Poner cuidado en cada gesto, en 
cada mirada, en cada persona como ser único que es.  

María en la casa sintió un escalofrío. Tras su rostro alzado al cielo 
se repetía a sí misma serenamente que el Dios de su Sí nunca 
descuida. Nunca abandona. Me pregunto si nosotros podríamos 
decir lo mismo. Quiero concretar en este instante fugaz los síes 
que voy ofreciendo, los noes que voy alentando. Pero fue en ese 
preciso momento cuando María selló la palabra “confía” en su yo 
más íntimo. Era el Aroma del más Amor.  

 

 

4 + Cuidado 

Los montes aquella madrugada olían a romero, a olivo, a rocío. 
María desde la casa inspiró los aromas que dejaban la 
ausencia…y sin embargo, el perfume le sabía a fidelidad, a 
reciedumbre, a esperanza. Su mirada dirigida hacia el horizonte 
traía a su corazón a María la de Magdala, a Juan, a Marta, María 
y Lázaro, a Zaqueo, a la mujer hemorroísa, al Cireneo, a José de 
Arimatea, al ladrón arrepentido, a los niños, viudas, paralíticos 
agradecidos, a los rescatados… a todas aquellas personas que 
habían sido renovadas con solo una mirada de su Hijo, con un 
gesto, con cada detalle… ofreciéndoles una oportunidad, una 
resurrección de esas esperanzas perdidas… ¿Acaso todas ellas no 
se habían inclinado, cuidado, mimado, servido, escuchado, 
acariciado, suplicado, creído en un Dios Padre-Madre bajado del 
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cielo y envuelto un día en pañales?... Y respiró profundamente el 
aroma a voluntad entregada. A tiempo expandido. A lámpara 
encendida.  

¿Quién cuida a los que cuidan? Es urgente rescatar a aquellos que 
se dejan la piel en el mayor cuidado. Porque el cansancio 
profundiza en nuestras motivaciones, pero también nos deja 
exhaustos. Es preciso parar ritmos y buscar soledades para 
retomar fuerzas y ver la luz más allá de la oscuridad más próxima. 
Y en ello no hay abandono alguno, sino reencuentro con una 
misma, con la esencia, con el mayor amor. 

A los pies de la cruz, la noche anterior, María y Juan se abrazaron 
ante la súplica amorosa del crucificado del mutuo cuidado, de ese 
mayor cuidado que sólo quién ama desde el Amor mismo, sabe 
que nunca se puede dejar de amar pase lo que pase. Aroma a 
Dios. A silencio profundamente agradecido en medio del dolor.  

A parir +vida.      A Eternidad. 
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